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Las cuevas naturales con cierre ciclópeo 
se han venido encuadrando tradicionalmente 
dentro de las fases finales de la cultura tala- 
yótica. Hoy sabemos que  el hombre talayóti- 
co no tuvo un tipo de yacimiento funerario 
definido, coexisten tipos tan dispares como las 
necrópolis al aire libre de Son Real Y S'lUa 
dels Forros 1, abrigos rocosos conio e fde  Son 
Matge 2, cuevas artificiales excavadas en el 
marés con columnas y cierre ciclopéo como 
Cava Montja 3 o Son Maimó 4, cuevas natu- 
ralcs con cicrrc y corredor ciclópeo como Es 
Morro en Cala 1;alcó 5 y por último cámaras 
hipogeas con cobertura de losas, sólo consta- 
tadas hasta cl prcsente por Colominas en Ses 
Antigors 6. No es posible usar, por tanto, las 
caracteristicas del yacimiento coma un ele- 
mento definido1 de una posible evolución cro- 
nológica. Roselló-Bordoy apuntaba la posibi- 
lidad de que sea cl rito funerario y no el tipo 
de yacimiento el factor que nos pueda orien- 
tar cn la evolución cronológica de las prác- 
ticas funerarias 7. cuestión que hemos tenido 

que poner recientemente en  cuarentena tras 
los resultados de una excavación en  la  que se 
han puesto de manifiesto ritos de inhumación, 
aleunos de ellos en  ataudes v sobre oarihuelas. 
te-chsdos enirc i I  siglo I V  ).el II a. c , e s  dccir 
en los inomcntos inmidiatos a la conquista ro- 
mana de las islas. cuando oarecía aue  el rito 
funerario generalmente aceptado por las co- 
munidades humanas de la isla-era la incinera- 
ción o el enterramiento en cal '. 

Estos hechos nos inducen a pensar que 
dentro de la relativa homoreneidad de  la  - 
cultura talayótica se comienza a vislumbrar la 
coexistencia de diferentes comunidades den- 
tro de la isla que mantienen unas tradiciones 
particulares, unos ritos y unos elementos dife- 
renciadores, procedentes, tal vez, de distintas 
tradiciones sociales que todavía no estamos en 
condiciones de sistematizar. 

A pesar de todo lo expuesto, la cueva de  
Cala Pi se resiste a encuadrarse dentro de este 
complejo panorama de ritos funerarios pro- 
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vios de los momentos finales de  la cultura ta- La cueva de Cala Pi constituye una de las 
layórisa La existencia rlc tino, clctnenios  la- tumerosas cova:lt~s que el pro.'eco erusivo 113 
rsmrntr caracteristtcds Jc i d  CUIIUTA meg.liti- o n g i n ~ J o  :n las parcdcs J i  erlc c:xiice :n:as- 
ca, como son la losa perforada inserta en  el 
corredor de  acceso, el paramento interno del 
cierre ciclópeo formado por grandes losas ver- 
ticales sobre un zócalo de piedras planas, in- 
cluso el corredor, de  planta deliberadamente 
oval, son elementos suficientes como para ha- 
cer participe al presente yacimiento de laco-  
rriente rnegalitica, que ya sabemos por otro 
lado que no es ajena a las islas, aún cuando su 
existencia no sea u n  fenómeno aeneralizado 9. 

El problema está centrado ahora en saber 
si se trata de una larga pervivertcia de las tra- 
diciones funerarias megaliticas conservadas 
oor a l ~ u n a  comunidad isleña talayótica, cues- - 
tión que vendría a ampliar de  forma interesan- 
te el complejo sistema de ritos funerarios de 
las facies talayóticas, o si por el contrario se 
trata de un yacimiento ciertamente megaliti- 
co y como tal encuadrable en fechas tempra- 
nas de las facies cultural pretalayótica. 

Desgraciadamente todas estas sugestivas 
hipótesis aquí planteadas quedarán sin resolu- 
ción definitiva debido a 4ue el yacimiento de 
Cala Pi está totalmente eipoliado Y no existen 
rastros de sus niveles arqueológicos; n o  tene- 
mos noticia de cuando se produjo la destruc- 
ción del yacimiento, pero tal vez sea un hccho 
antiguo y derive de la ocupación de  la cucva 
para fines distintos de los que inicialmente se 
la destino. 

La pérdida de los materiales arqueológi- 
cos, que serían los únicos elementos definido- 
res oára su oosiblc encuadre cultural y crono- 

do. Se trata por lo tanto de una cueva natural 
de forma irregular cuyo eje mayor oscila entre 
los 11 y los 12 in. y el menor entre 5 y 7 m., 
orientándose su eje longitudinal en sentido 
N.E. - S.W.  

La planta de la cueva adopta una forma 
irregular alargada, quedando dividida en dos 
recintos de desigual tamano por una fina pa- 
red formada por la misma roca natural y que 
fue  en parte cortada para facilitar el acceso del 
uno al otro. 

La cueva tiene una ámplia entrada de 
9,s ni. dc anchura por 5 m. de altura que fue 
cerrada por un iiiuro ciclópca dc algo más de 
dos mctros de cspcsor, foriiiado por un para- 
meiito externo levantado a b a s ~  d i  grandes 
bioques de picdra asentadas en seco. El para- 
mento interno, por el contrario, esta formado 
por grandes losas planas colocadas cn posición 
vertical -ortoStatos y ascntadas sobrc un zó- 
calo de piedras de menor taiiiaño; alguna de 
estas losas llega a niedir 1,5 in. de altura, con 
un grosor de ineiliu dc 0,40 m ;  CI  muro se 
completa por un rellcno intermedio a base de 
cascajo, tierra y piedras. 

La entrada a la cueva s i  ifcctua a través 
de un portal de jarnbas poliliticas y dintel for- 
mado por una gran losa plana de forrna apro- 
ximadamentc rcctangular. Tanto el paramen- 
t o  externo del niuro, como el portal de in- 
greso, no difieren cn esencia del prototipo 
normal de muro ciclópco empleado en la cons- 
trucción de muchos talaiots de  la isla. nero sin 

en dar a conocer el presente yacimiento estri- 
ba sobre todo en  llamar la  atención sobre sus 
características morfológicas con la esperan- 
za de que pueda surgir un yacimiento similar 
en condiciones de  ser estudiado cientifica- 
mente. 

La cueva de Cala Pi se encuentra ubicada 
en  uno de los barrancos que  forman el cauce 
excavado en la  roca calcárea, por el torrente 
que  desemboca en  la diminuta playa denomi- 
nada Cala Pi, en  el término municipal de 
Lluchmajor. 

samentales de algunas navetas y sobre todo 
los ortostatos empleados cn  la construcción 
de algunas cámaras sepulcrales niegaliticas. 

hl portal da acccso a un caircdor o ante- 
cámara de planta ligeramcnle oval, su cober- 
tura estaría formada por losas similares a la 
que forma el dintel, única que se conserva. 

Finalmente el acceso a la cueva se efcc- 
tua a travis de una gran losa de arcnisca (ma- 
rés) con una perforación rectangular. La losa 
aparece rota, habiéndose perdido su mitad 
superior. La pcrforoción, trabajada con cs- 
mero, consiste en una abertura rectangular 
cortada en bisel para permitir el encaje de una 
losa de cierre. La losa perforada se encuentra 
encajada en la paredes del corredor a 213 exac- 
tos de la entrada. 

(9) Rosselló-Bardoy: EXCAVACIONES EN EL CIRCULO FUNERARIO DE SON BAULO DE DALT. E.A.E. 
no 51. Madrid 1966. 
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En rev. Mayurqa no 15. Facultad de Filorofia y Letras. Palma 1976. 
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En vanos puntos de la cueva se puede tenemos seguridad de que sean conternporá- 
constatar la existencia de unas pequeñas ca- neas de la ocupación del yacimiento en épo- 
vidades circulares excavadas en la roca cuyo cas prehistóricas. 
significado se nos escapa, aunque tampoco 
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Vista general del Nerre ciclopea 

Detalle del portal de ingreso 

16 



Onostatos del paramento ipterno. 

Corredor con la losa perforada deide el interior 
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Losa períorada desde el sxtertor Obsdrvese el rebele en btssl. 






